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RESUMEN

Objetivo: Se realizó una investigación que buscaba determinar la prevalencia de la intimidación 
escolar en Antioquia y la relación de la función familiar en la aparición de este fenómeno.

Diseño del estudio: Estudio transversal comparativo.

Participantes: La población de estudio fueron todos los estudiantes matriculados en los grados 
de 5° a 9° de las instituciones educativas del Departamento de Antioquia durante el año 2013. 
Para la selección de la muestra final se realizó un muestreo polietápico, para una muestra final 
total de 3.222 estudiantes.

Mediciones principales: Se evaluó la funcionalidad familiar mediante el instrumento APGAR 
familiar y la prevalencia de la Intimidación escolar a través  del cuestionario CIE A abreviado, 
conformado por tres categorías de evaluación: victimización por intimidación, sintomatología 
asociada a la Intimidación escolar como ansiedad, depresión, estrés postraumático y también 
efectos sobre autoestima y, finalmente, el tercer componente, intimidación por respondientes, 
el cual explora  variables sobre formas de violencia por parte de las personas que realizan ac-
ciones de intimidación escolar a otros pares.

Resultados: El 46 % de los escolares con riesgo alto de bullying, el 43 % con riesgo medio y 
el 25 % con riesgo bajo, tienen disfunción familiar moderada a grave. A su vez, la disfunción fa-
miliar grave está fuertemente asociada con el riesgo de intimidación escolar en los escolares de 
Antioquia, denotando con ello que los escolares expuestos a disfunción familiar tienen menos 
estrategias para relacionarse, sin utilizar la agresión.

Conclusiones: Las relaciones estrechas entre los miembros de la familia se encuentran fuerte-
mente relacionadas con las estrategias de vinculación, que permiten afrontar situaciones con-
flictivas en diversos escenarios, entre ellos el de mayor demanda en la vida cotidiana de los 
adolescentes, como lo es el escolar. Por tanto, con el acompañamiento decidido de la familia, 
podría pensarse que los niños y adolescentes resuelvan las situaciones de agresión escolar con 
estrategias diferentes al bullying.

PALABRAS CLAVE: Intimidación escolar. Familia. Función familiar. Socialización.

ABSTRACT

The family as a predictor of bullying in Antioquia (Colombia)

Objective: To determine the prevalence of bullying in Antioquia and the relationship of the family 
role in the development of this phenomenon.

Study design: Cross-sectional study.

Participants: Students enrolled in grades 5th to 9th of educational institutions in the Department 
of Antioquia in 2013. The final sample was made through a multistage sampling with a total of 
3222 students.

Main Measures: The family functioning was assessed using the familiar APGAR instrument, and 
the prevalence of school bullying through the questionnaire CIE A (abbreviated) that consists 
of three assessment categories: victimization, symptoms associated with school bullying as: 
anxiety, depression, PTSD and self-esteem, and finally, Intimidation, which explores variables 
on forms of violence by people performing bullying actions to other pairs .

Results: 46% of the students with high risk of bullying, 43% of students with medium risk, and 
25% of students with low risk have moderate to severe family dysfunction. At the same time, 
severe family dysfunction is strongly associated with the risk of bullying at school, meaning that 
children exposed to family dysfunction have fewer strategies to interact without using aggres-
sion.

Conclusions: The close relationships between family members are closely related to linking 
strategies that allow addressing conflicts in different contexts, including the school as the most 
important in the daily lives of adolescents. Therefore, with the strong support of the family, 
children and adolescents resolve situations of aggression with  strategies different than bullying. 
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lia a través de los roles establecidos por cada uno 
de ellos y del despliegue de los mismos a través 
de las relaciones en la intimidad familiar, propician 
que los niños asuman que dichos comportamien-
tos son los adecuados e importantes para ser imi-
tados por ellos, en aras de enfrentar la propia vida 
en cualquier escenario. En este sentido, Cerezo 
sostiene que la familia influye de gran manera en 
el desarrollo de comportamientos violentos, siendo 
los agresores inicialmente sometidos a experien-
cias de maltrato, sufrido u observado3.

Así mismo, se encuentra que, entre los principales 
antecedentes familiares que precipitan conductas 
agresivas y lesivas en los adolescentes, están la 
ausencia de una relación afectiva, cálida y segu-
ra por parte de los padres (especialmente por la 
madre), actitudes negativas o escasa disponibili-
dad para atender al niño y fuertes dificultades para 
enseñar límites, combinando la permisividad ante 
conductas antisociales con el frecuente empleo 
de medidas coercitivas autoritarias, utilizando casi 
siempre el castigo físico6.

La escuela y la familia, por tanto, como espacios 
de socialización de los niños y adolescentes, son 
fundamentalmente los encargados de promover en 
éstos diversas habilidades que impliquen expre-
sión de afecto, enunciación adecuada y divergente 
de pensamientos, así como estrategias de reso-
lución de conflictos diferentes a la agresión entre 
pares y abuso del poder.
 

En este contexto se realizó esta investigación, cuyo 
objetivo fundamental fue determinar la prevalencia 
de la intimidación escolar en Antioquia y la relación 
de la función familiar en la aparición de este fenó-
meno. 

METODOLOGÍA

Se realizó un estudio de tipo transversal en las ins-
tituciones educativas de las nueve subregiones de 
Antioquia. La población del estudio estuvo cons-
tituida por el total de estudiantes matriculados en 
los grados 5o a 9o, un total estimado para 2013 de 
610.000. Se realizó un muestreo polietápico, en la 
primera etapa se seleccionaron los municipios, a 
través de un muestreo sistemático; en la segunda 
etapa se seleccionaron las instituciones educati-
vas, de acuerdo a una probabilidad proporcional; 
y en la tercera etapa se seleccionaron los grupos, 
utilizando un muestreo aleatorio simple.

El tamaño de muestra fue calculado con base en la 
fórmula para la estimación de una proporción po-
blacional, para lo cual se utilizó un nivel de confian-
za del 95 %, una precisión del 5 % y una prevalen-
cia esperada de acoso escolar del 10,0 %7.

Los criterios de inclusión de la muestra fueron el 
ser estudiantes matriculados en los colegios selec-
cionados y pertenecer a los grados escolares de 

INTRODUCCIÓN 

La intimidación o acoso escolar es una realidad 
que ha existido en los colegios o escuelas desde 
siempre y se ha considerado un proceso normal 
dentro de una “cultura del silencio” que ayuda a 
su permanencia1. Pero en los últimas décadas esta 
intimidación se ha descrito como un problema ge-
neralizado de salud pública, aunque en la literatura 
actual sobre la intimidación no existe un consenso 
ni una definición operativa sobre el concepto y esta 
puede variar según el marco teórico2.
A este respecto, Ramírez3 define el “bullying” (el 
cual puede ser equiparado con el acoso escolar) 
como “una forma de maltrato, normalmente inten-
cionado y perjudicial de un estudiante hacia otro 
compañero, generalmente más débil, al que con-
vierte en su víctima habitual; suele ser persistente, 
y puede durar semanas, meses e incluso años”. 
Puede verse cómo existe una aproximación de sí-
mil entre “bullying” y acoso escolar, mientras que 
otros autores logran diferenciarlos.

Para el caso que compete en el presente artículo, 
se entenderá el reconocido fenómeno de “bullying” 
como intimidación escolar, que para Magendzo4 es 
“el hostigamiento, el acoso y/o la amenaza siste-
mática de parte de un estudiante o de un grupo de 
estudiantes hacia un alumno o alumna”. La intimi-
dación ha sido identificada como uno de los tantos 
comportamientos violentos que existen en el ám-
bito escolar. Al igual que otros actos violentos, ha 
sido vinculada con situaciones de conflicto y con 
la agresividad. Su fin es lesionar a otro, producir 
daño, destruir, contrariar o humillar4.

Si bien puede pensarse que es en la escuela donde 
este fenómeno tiene su aparición y por tanto este 
espacio, considerado por tradición como aquel lla-
mado a promover la relación social de los sujetos 
que allí se encuentran, ya no se torna seguro para 
el encuentro con el otro, es menester retornar al 
lugar natural de socialización primaria, es decir a 
la familia.

La familia constituye el eje fundamental en diver-
sas áreas del sujeto, tales como la socialización, 
alimentación o protección, entre otros. Por lo tan-
to, se le ve como espacio fundante en la cons-
trucción de las pautas de relación del individuo, y 
en las apreciaciones iniciales que este tenga del 
mundo. Es así, como Gómez et al.5 anotan que los 
modelos de relación aprendidos en la familia, tanto 
por experiencia directa como vicaria, las escalas 
de valores y los estilos educativos de los padres 
llevan a los hijos a la construcción de sus propias 
escalas de valores y estilos de relación; y, como las 
personas hacemos una selección perceptiva para 
defendernos de la disonancia cognitiva y no sentir-
nos mal, tendemos a elegir de forma más o menos 
automática aquellos elementos del medio que tien-
den a confirmar que nuestra perspectiva es válida.

Como puede denotarse, los miembros de la fami-
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5o a 9o. El personal de trabajo de campo fue selec-
cionado con base en su capacitación y experiencia 
para las tareas de recolección de la información y 
manejo de los instrumentos a aplicar.

El primer instrumento utilizado para valorar el fun-
cionamiento familiar fue el APGAR, sigla derivada 
de los cinco componentes (en inglés) de la fun-
ción familiar: adaptabilidad (adaptability), que se 
define como la utilización de los recursos intra y 
extrafamiliares para resolver los problemas cuan-
do el equilibrio de la familia se ve amenazado por 
un factor de estrés durante un período de crisis; 
cooperación (partnertship), como la participación 
en la toma de decisiones y responsabilidades, lo 
cual define el grado de poder de los miembros de 
la familia; desarrollo (growth), como la posibilidad 
de maduración emocional y física, así como de au-
torrealización de los miembros de la familia, por el 
apoyo mutuo; afectividad (affection), como la re-
lación de amor y atención entre los miembros de 
la familia, y capacidad resolutiva (resolve), como 
el compromiso o determinación de dedicar tiempo 
(espacio, dinero) a los otros miembros de la familia.

Al tiempo, se aplicó el cuestionario de intimidación 
escolar CIE A abreviado, de Berbesí8, constitui-
do por tres categorías de evaluación: la primera, 
denominada victimización por intimidación; la se-
gunda, denominada sintomatología, la cual agrupa 
variables sobre síntomas de ansiedad, depresión, 

estrés postraumático y también efectos sobre au-
toestima; y, finalmente, el tercer componente, la in-
timidación por respondientes, que recoge variables 
sobre formas de violencia por parte de las perso-
nas que realizan acciones de intimidación escolar 
a otros pares.

Se realizó un análisis multivariado calculando un 
modelo de regresión logística multinomial (expli-
cativo del riesgo de “bullying”) calculando los OR 
crudos y después los OR ajustados con el método 
de Main effect, con sus intervalos de confianza del 
95 % y pruebas de significación estadística menor 
del 5 %. La categoría de referencia fue tener fun-
cionabilidad familiar, las categorías que se compa-
raron fueron disfunción grave, moderada y baja.

RESULTADOS
Características sociodemográficas (tabla 1)

La muestra total encuestada fueron 3.222 estu-
diantes en Antioquia, con edades comprendidas 
entre los 9 y los 18 años. El 58,3 % se encuen-
tra entre los 13 y 16 años, seguido de un 36,6 % 
correspondiente a las edades entre 9 y 12 años. 
La distribución por sexo fue similar con un 48,5 % 
de niños y un 51,5 % de niñas. En relación con el 
grado escolar, se encuentra que el 19 % estaba 
cursando quinto, sexto y noveno y el 20 % séptimo 
y octavo grado. 

 Frecuencia %

Edad

9 a 12 1180 36,6%

13-16 1878 58,3%

> 17 164 5,1%

Total 3222 100,0%

Sexo

Niños 1562 48,5%

Niñas 1660 51,5%

Total 3222 100%

Escolaridad

5o 612 19,4%

6o 623 19,7%

7o 658 20,8%

8o 645 20,4%

9o 619 19,6%

Total 3157 100%

Tabla 1. Características sociodemográficas de los escolares en Antioquia
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Prevalencia de la intimidación escolar (tabla 2)

El 64,1 % de los escolares tienen bajo riesgo de 
intimidación escolar y un 28,3 % riesgo medio. Con 
una menor proporción se encuentra un 4,0 % de 
niños y adolescentes con riesgo alto de Intimida-
ción Escolar. El 92,4 % de los escolares son cla-
sificados con riesgo bajo y medio de Intimidación 
Escolar.
Relación entre la disfunción familiar y la intimi-
dación escolar (tabla 3)

Un 46,2 % de los escolares con disfunción mode-
rada a grave presenta riesgo alto de Intimidación 

Escolar. Seguido de un 45,9 % de niños y adoles-
centes con riesgo medio de Intimidación.

Como se aprecia en la tabla IV, los escolares con 
disfunción familiar grave tienen seis veces la pro-
babilidad de presentar riesgo alto de Intimidación 
Escolar (OR: 5,98; IC 2,47-14,4); cuatro veces la 
probabilidad de presentar riesgo medio y dos veces 
riesgo bajo de intimidación escolar, observando un 
efecto dosis-respuesta, donde a mayor exposición 
a problemas y dificultades familiares, mayor riesgo 
de no poseer estrategias para afrontar dificultades 
en el ámbito escolar. Estas diferencias fueron esta-
dísticamente significativas.

Intimidación 
escolar

Hombres Mujeres Total

n % IC 95% n % IC 95% n %

Sin riesgo 43 3,1 (2,1- 4,1) 58 4,0 (2,9-4,9) 101 3,6

Riesgo bajo 856 62,6 (59,9-65,1) 960 65,6 (63,1-68-0) 1816 64,1

Riesgo medio 410 30,0 (27,5-32,4) 392 26,8 (24,4-29,0) 802 28,3

Riesgo alto 59 4,3 (3,2-5,4) 53 3,6 (2,6-4,6) 112 4,0

 1368 100 1463 100 2831 100

Tabla 2. Prevalencia de la Intimidación Escolar por sexos

APGAR 
Familiar

Intimidación Escolar

Sin riesgo Riesgo bajo Riesgo medio Riesgo alto Total

n % IC 95% n % IC 95% n % IC 95% n % IC 95% n

Disfunción 
grave

10 2,3% (0,7-3,8) 242 55,8% (50,9-60,5) 154 35,5% (30,8-40,1) 28 6,5% 4,0-8,8) 434

Disfunción 
moderada

11 3,1% (1,1-5,0) 201 56,9% (51,6-62,2) 126 35,7% (30,5-40,8) 15 4,2% 2,0-6,4) 353

Disfunción 
leve

15 2,4% (1,1-3,7) 406 65,8% (23,6-30,8) 168 27,2% (23,6-30,8) 28 4,5% (2,8-6,2) 617

Funcional 47 5,4% (3,8-6,9) 609 69,9% (66,8-73,0) 193 22,2% (19,3-24,9) 22 2,5% (1,4-3,6) 871

 Tabla 3. Funcionalidad familiar e intimidación escolar en escolares de Antioquia

Intimidación Escolar Riesgo bajo Riesgo medio Riesgo alto

Apgar familiar OR IC (OR) OR IC (OR) OR IC (OR)

Disfunción grave 1,86 0,92-3,75 3,75 1,83-7,66 5,98 2,47-14,4

Disfunción moderada 1,41 0,71-2,77 2,78 1,39-5,58 2,91 1,15-7,37

Disfunción bajo 2,08 1,15-3,78 2,72 1,47-5,05 3,98 1,78-8,9

Sin riesgo 1,00 - 1,00 - 1,00 -

Tabla 4. Funcionalidad familiar y riesgo de intimidación escolar en escolares de Antioquia
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DISCUSIÓN

Conceptualizar la familia y las funciones que esta 
cumple al interior de la sociedad ha sido una tarea 
de las últimas décadas, y cada vez más las con-
cepciones de la misma se centran en la función 
que tiene como institución que moldea a cada uno 
de sus miembros. Para que esto cobre sentido es 
necesario ver a la familia como una institución que, 
a lo largo de los años, no se mantiene estática, 
sino que persiste continuamente en un proceso de 
transformación, acorde al contexto y a los sujetos 
que en ella se sostienen. La familia, por tanto, vista 
desde Lasch9, se ha convertido en el refugio de la 
sociedad -que es cada vez más fría-, en el lugar 
de reposo después del trabajo, donde se esperan 
encontrar los afectos que ya no se encuentran en 
lo público. A la vez, se convierte en el lugar donde 
se puede ser “uno mismo” sin la represión que lo 
público ejerce sobre los comportamientos y, sobre 
todo, en los sentimientos. La afectividad familiar 
contribuye a mantener el equilibrio emocional de 
los miembros y a la adaptación funcional de estos 
en la sociedad, por lo que no puede quedar margi-
nado del análisis social.

Pensar en la familia como espacio de socializa-
ción primario adquiere relevancia e implica que las 
enseñanzas allí construidas modularán las formas 
y estrategias de relación posterior del sujeto con 
el contexto. Es por eso que pensar en la familia y 
su funcionalidad en relación con cómo los niños 
y adolescentes pueden o no construir relaciones 
en el medio escolar, cobra relevancia. Al respecto, 
Havighurst10 sostiene que “cuando el niño ingresa 
en la escuela no es ya una personalidad neutral, 
sin formación previa, que pueda ser modelada en 
muchas de las diversas formas posibles. No es ya, 
como lo fue en el momento de nacer, una criatu-
ra no socializada y sin experiencia, sin actitudes ni 
objetivos ni ideas propias. Cuando penetra a la sala 
de clases es, por el contrario, un producto de la 
educación familiar y tiene tras de sí una larga histo-
ria social. Aun cuando ejerza una fuerte influencia y 
cambie su comportamiento en muchos e importan-
tes aspectos, la escuela nunca opera sola, lo hace 
siempre en relación con la familia”.

Considerar la disfunción familiar como factor de 
fuerte asociación con el riesgo de intimidación es-
colar en los jóvenes cobra sentido, puesto que si 
se piensa que la familia constituye la primera ins-
tancia de socialización de los niños, implica el que 
allí estos adquieren  los repertorios básicos que 
posteriormente reproducirán en otros escenarios, 
como en la escuela. En ella, no solo tendrá que en-
frentar adultos con concepciones diversas, sino a 
los grupos de pares que exigirán de él intercam-
bios emocionales y de acción. En este sentido, es 
posible decir que las acciones violentas realizadas 
en la escuela responden a prácticas cotidianas de 
agresiones diversas dentro de la unidad familiar, 
donde existen “estilos educativos autoritarios, con 
poco afecto, donde las normas se imponen y solo 

responden al interés del adulto” 11.

Así, retomar el concepto de roles es significativo, 
dado que estos son asumidos por cada uno de los 
miembros que conforman a la familia, puesto que 
se constituyen en el comportamiento que se es-
pera de cada uno de ellos. Este término está re-
lacionado con el status, puesto que “un status es 
una serie de privilegios y obligaciones; un rol es el 
desempeño de esta serie de privilegios” 12. Los ro-
les, de alguna manera le permiten comprender a 
las personas cómo debe ser su comportamiento y 
su postura de acuerdo con la situación en la que 
se encuentre.

Encontrar, por tanto, que el 46 % de los escolares 
con riesgo alto de “bullying”, el 43 % con riesgo 
medio y el 25 % con riesgo bajo, tienen disfunción 
familiar moderada a grave, implica que a mayor 
disfunción familiar, mayor riesgo de “bullying”. Es 
decir, se observa un efecto dosis-respuesta, don-
de a mayor exposición a problemas y dificultades 
familiares, mayor riesgo de no poseer estrategias 
para afrontar dificultades en el ámbito escolar. Se-
gún Villarroel y Sánchez13, dos factores determi-
nantes en la socialización del niño son la familia y 
la escuela, siendo la familia el primer mundo social 
que encuentra el niño y la niña; a través de este 
agente se los introduce en las relaciones íntimas y 
personales, proporcionándoles sus primeras expe-
riencias, como la de ser tratados como individuos 
distintos. Igualmente, se convierte en el primer 
grupo referencial de normas y valores que el niño 
adopta como propias y que en el futuro le ayuda-
rán a emitir juicios sobre sí mismo. Todas estas 
experiencias sociales que los niños y niñas viven-
cian dentro del núcleo familiar son la base para la 
formación de su personalidad. La familia es la res-
ponsable del proceso de transmisión cultural inicial 
y su papel principal es introducir a sus miembros 
en las diversas normas, pautas y valores que en 
un futuro le permitirán vivir en sociedad, porque es 
allí donde se aprenden por primera vez los tipos de 
conductas y actitudes consideradas socialmente 
aceptables y apropiadas según género.

Como factores que se han asociado a la aparición 
del “bullying”, están las características de las fa-
milias de los agresores o agresoras. En general, 
los padres y madres exhiben pocas destrezas para 
solucionar problemas, así como para mantener re-
laciones con otros adultos; son inconsistentes y/o 
abusivos con la disciplina, y no están interesados 
en conocer siempre el paradero de sus hijos o hi-
jas14-17. Si bien esta caracterización no fue inda-
gada en el proceso de investigación, sí da pautas 
esenciales para rastrear aspectos coadyuvantes en 
la función o disfunción de la familia.

Como puede verse, los comportamientos de los 
padres y demás personas significativas para los ni-
ños serán los potenciales modelos evocados en el 
proceso de socialización de los adolescentes. Por 
tanto, cuanto mayores sean las estrategias de so-

O R I G I N A L La familia como factor predictor...  Moratto Vásquez, N.S. et al.
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cialización asertivas y de resolución adecuada de 
problemas, mejores niveles de relación serán sos-
tenidas y mantenidas en el escenario escolar, ante 
esto, algunos autores sostienen que “la agresivi-
dad de los padres apoya el aumento de agresivi-
dad de los hijos” 18.
 

Se reconoce, por tanto, que los niños y adolescen-
tes requieren de un ambiente propicio para su de-
sarrollo intelectual, físico y social, donde los roles 
de los padres sean modelos primarios de imitación, 
caracterizados por amplias habilidades para en-
frentar situaciones problema en la vida cotidiana, 
expresión de afectos y retroalimentación constante 
a los hijos.

Esta investigación, contó con limitaciones que le 
generan restricción a los resultados expuestos pero 
no invalidan sus resultados, tales como que los da-
tos provienen de una encuesta autodiligenciada, 
anónima y confidencial, pudiendo tener impreci-
siones basadas en la honestidad de la respuesta y 
quedando preguntas sin responder por parte de los 
participantes; no es posible realizar asociaciones 
de causa efecto entre la intimidación escolar y los 
factores encontrados debido al tipo de diseño, en 
los estudios transversales los datos del evento y 
la exposición son medidos en el mismo momento.

Se puede concluir que el riesgo alto y moderado 
de intimidación escolar se encuentra fuertemente 
asociado con la disfunción familiar. Por tanto, las 
pocas estrategias modeladas de vinculación con el 
otro y con la resolución de problemas se encuen-
tran influenciadas por la agresión y ello se ve repli-
cado por los niños y adolescentes en el contexto 
escolar.
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